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CUESTIONES COMEROIALES
LETRAS DE CAMBIO

(Conclusión.v
"-La redacción del docnmento constitutivo de una letra de

cambio era antes de 1923 un tanto del icad a, Las muchas exi-
gencias de entonces ponían en pelig-ro la t.ransmisibilidad de
la letra, toda vez que aegeneraba en simple pagaré aquélla
que no reunía t.ánt.os requisitos legales. . ,

!<] nuevo sistema implan tado por la misión financiera
abrió convenientemente el compás, suprimiendo de la prác-
tica. comercial 'Ydel cuerpo mismo de la ley varias fórmulas y
enunciados inútiles.

Hoy ya. no se afectan ni la validez de la letra ni su carác-
ter de negociable, por alguno o algunos de los siguientes
hechos:

19 Que la letra no lleve fecha .. Este requisito es de g-ra.nde
utilidad cuando el instrumento debe pagarse a un plazo fijo
después de la fecha. o a un plazo fijo después de su presenta-
ción al girado. La falta de este elemento le impide al tenedor
demandar el pago ne 18 letra, porque el librado no puede sa-
ber si el giro es, o nó de plazo vencido.

Para obviar cua lquier trastorno alos comerciantes com-
prometidos o interesados en una operación de cambio en el
caso contemplado, la ley fHPu]t,a expresa mento al tenedor pa-
ra insertar la verdadera fecha de la expedición o aceptación.
La fecha inserta se tendrá. pOI' la verdadera, mientras no se
pruebe plenamente lo contrario. Y cuando el tenedor ha in-
sertado una fecha errada,. nd' Re inva lid a por este motivo el
instrumento para el que de truena fe adquiere la 'letra con
posterioridad a la inserción.

29 Que no especifiqne el valor recibido, o no exprese que
se ha recibido alg-ún va lar.

Anteriormente debía enuncia.rse en la letra de cambio el
precio de ella y si ha bía sido entrega do en dinero efectivo o en
mercaderías. o si ta 1 precio era valor entendido o en cuenta
con el tomador: Y si en el escrito de la letra se omitía esa
enunciación, se considera.ba el instrumento como simple pa-
garé firmado por el librador a favor del tomador. .

La letra. no rtegpnera hoy en simple pag-aré porque ocu-
rra la omisión en referencia. Conforme a los nuevos cánones
sobre esta materia, Represume que todo instrumento neg-o-
ciable ha sido'expendído en consideración a su valor. Aún más:
la firma de una persona en el instrumento, establece, por si
sola" la presunción lesral de que ha tomado parte en el nego-
cio por un valor. Todo esto armoniza, con el principio de que
"la gTatuidad no se presume e los contratos mercantiles." .

39 Que la letra no especifique la plaza donde se ha gira-
do o aquella en que debe pagarse.
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Cuando el librador omite designar la plaz« en qUA ha de
verificarse el pago, puede el tenedor presentar el instrumen-
to al giradoren el lugar de su residencia, que se presume sea
el mismo indicado en la dirección dada: en el escrito. Pero
cua ndo falta la expresión del lugar y ta mbién de la dirección;
el tenedor puede presentar la letra en un lugar habitual de
los negocios o residencia de la persona que deba'pagarla.

49 Cuando la letra expresa una moneda determinada pa-
ra el pago.

El carácter de negociable de una letra de cambio no que-
da afectado porque el librador autorice al girado que venda
las seguridades adicionales que el girador le haya dado para
el caso de que el instrumento no se lepague asu vencimiento.

Así, por ejemplo, puede el librador garantizar el cumplí-
miento de la. obligación, mediante un acto accesorio, con un
valor cualquiera dado en prenda al beneficiado, en el mismo
cuerpo de la letra para realizar la prenda.

Estos pactos accesorios son poco acostumbrados en las
operaciones de cam bio, porque en-
traban un tanto la negociación
del instrumento por vía de endo-
so, ya que como es natural, la
cesión de la letra, que es lo prin-
cipal, implica la cesión de la ga-
rantía; y muy pocas veces el gi-
rador de la letra se resigna a que
los objetos emprendados estén
corriendo de mano en mano, pa-
reja.mente con la letra.

'I'ampoco se pierde el carácter
de negocia bleen una letrade cam-
bio, porque en el cuerpo de ella
autorice el librador al beneficia-:
rio la aplicación de un procedi-
miento judicial determinado, en

Láza.ro 'I'obón. caso de. que no sea cubierto el im-
Diputado a la Asamblea Deptal. porte. de l.a letra a su vencimien-

. to. SI el librador se somete a que
el beneficiario leembargue preventivamente una casa que po-
see en el lugar del pag-o, si éste no Sfl hace oportunamente, en
caso de mora es perfectamente aplicable ese proceso judicial
de Índole preventiva, por el cual se coloca el boneñciario en
terreno más propicio para hacerse reembolsar el importe del
instrumento. Puede hasta convenirse que ese embargo pre-
ventivo no preste al embargante el derecho .de perseguir el
pago de otras personas obligadas en la letra.

Una estipulación por la cual renuncieellibradorde algún
beneficio que de mnnera expresa le concede la ley a los deu-
dores, no afecta la negociabilidad de la letra.. El deudor tiene
derecho para que no se le residencie en juicio sino en el lugar
de su domicilio O donde la obligación ha de cumplirse; pero
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puede renunciar esta garantía en favor del beneficiario, so-
metiendo expresamente a la jurisdicción de una autoridad di-
ferente, que podíaser la del domicilio del acreedor.
• Una letra conserva su carácter de negociable cuando se-

gún el texto de ell» t.iene el tenedor derecho a elegir la ejecu-
ción de un acto determinado, en lugar del pago de dinero.
Puede el girador obligarse así, fuera de las estipulaciones or-
dinarias: si al vencimiento de la letra no fuere. cubierto su
importe, me oblig-o a entregár al tenedor mi casa de habita-
ción que tengo en el lugar del pago. Pero la obligación de ha-
.cer puede recaer tam bién sobre el girado, si al tenedor se le da
la facultad de elegir de una manera incondicional-y siempre
que el girador acepte en esos ttSrminos la orden del librador.
Si la elección puede hacerla el tenedor sólo en caso de que no
se haga oportunamente el pago. el acto no obliga al librado;
pero si tal acto es de la libra elección del tenedor, obliga a di-
cho librado si no rechaza la letra. El Banco Alemán puede
decir a su girado, por ejemplo: "A los treinta días vista pa-
gará a Joaquín Agudelo mil pesos, o si éste lo prefiere, le en-
trpga rá en vez de esa suma mi casa de habitación que ocupa
N. N." .

Si se considera la letra de cambio rlesde el punto de vista
de la época en que debe hacerse 'el pago se dice que es paga-
dera tl su presentación a plazo. En el primer caso, la obliga-
ción se hace exigible desde el momento mismo en que-el ins-
trumento se pone en manos del girado para lo de su cargo.
En el segundo caso, el importe de la letra no. puede cobrarse
hasta que se cumpla, el término enunciado, el cual comienza
a correr desde la fecha del otorgamiento o desde la fecha de
la aceptación o del protesto.

Si se analiza la letra en consideración a la persona acree-
dora, el beneficiario, resulta-que puede ser pagadera a la
ordeno alportador. '

No-hay fórmula sacramen tal ni palabra obligada para
la redacción de una letra de cambio. La ley' no exige que el
otorgante se ciña textualmente alenguaje 'elegido por ella.
Son de perfecto recibo cualesquiera términos que indiquen
claramente la intención de conformarse a sus prescripciones.

Una letra es pagadera a su presentación en dos casos:
1Q Cuando así se estipula rexpresarnente., No es necesario,

para llenar esta formalidad, que aparezcan en el giro las pa-
labras "a su presentación". La íórmula "a la vista" es de
igual significado. Estas dos expresiones son las de uso más
frecuente, sin duda ninguna por su aceptación universal y
porque difícilmente se .reemplazan por otras que, conservan-
do la concisión, expresen la misma idea.

29 Cuando se exprese el tiempo para el pago.
Ya dije en otro Jugar que lasle'tras sin fecha se entienden

pagaderas a la vista.' _"
Hay un tercer caso en virtud del cual se considera paga-
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dera a Sil presentación una letra de cambio, cuando se extien-
de, acepta o endosa después del vencimiento. Pero es apenas'
pagadero á la vista respecto de la persona que la.extienda,
acepta o endosa. : .

Ya he dicho que considerada la letra de cam bio desde el
punto de vista del beneficiario, es pagadera a la orden o al ,
portador. .

La principal ea racterístdca de la letra de cambio es su
transmisibilidad. Esta distinción es tan esencial en ella, que
su falta la desnaturaliza, restándole categoría y utilidad co-
mercial. La posibilidad de transferir la propiedad de la letra
es la que le imprimecarácter y la coloca en el rango presti-
gioso y primero que ocupa entre lostítnlos de crédito que es-
tudian la legislación comercial y aun la civil misma.

Para que un giro salga del campo puramente civil, y én-
, tre a la vida comercial, debe.

expresarse la facultad en que
queda el tomador para nego-
ciarlo, mediante el endoso, an-
tes de su vencimiento. Tal fa-
cultad se infiere de las expresio-
nes a la orden o al portador, u
otras semejantes, y tan subs-
tanciales son estos aditarnen-
tos, que sin ellos el giro que
comporta la orden dada al li-
brador, no pasará. de ser un sim-
ple pagaré a favor del benefi-
ciario, inadecuado para reco-
rrer la t.rayectoria señalada a

') las letra s y para prestar en las
transacciones el papel adscrito
a los instrumentos negociables.

De dos maneras puede girar-
Romualdo Gallego. se una letra pagadera a la 01'-

Importante abogado. den: mandando al girado que
, pague su importe ,a la orden

de una persona determinada, u ordenándole que pague tal
importe a tal persona determinada, o a su orden.· .

En el primer caso, se extiende el giro sin designar la per-
sona del beneficiario sino la que ha de ordenar el pago, yen
el segundo, se designa un beneficiario, que es la persona de-

, terminada, y se le confiere a la vez la facultad de ordenarle
al girado que haga el pago a otra persona indicada por ella.
En el primar caso se requiere el endoso para cobrar la letra,
toda vez que la persona nombrada lo ha sido para ordenar
el pago, pero no para percibir el valor del instrumento. En el
segundo puede el tomador cobrar la letra sin que tenga que
traspasarla previamente. -

Si girando una let.ra dice el Banco Alemán: "Páguese a
la orden de Joaquín Agudelo mil dólares", debo negociar el
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giro designando, en nota de endoso, la persona-que, por mi
orden al girado, puede percibir el dinero. Y si el Banco escri-
be: "Páguese a .Joaquín Agudelo, o a su orden, mil dólares",
puedo cobrar esta suma personalrnen to o endosar la letra a
un tercero.

Originariamente íntervenjan tres personas en la ejecución
de un contrato de cambio: el girador, el girado y el tomador,
o sean el deudor, acreedor y el enea rgado de hacer el pago el
segundo, pOI'cuenta del primero, en una plaza distintaaque_
lla en que se celebraba la couvenció n.

El comerciante que necesitaba dinero para comprar sus
mercaderías se evita ba el transporte de su valor a g¡'andes
distancias', celebrado con un negociante de cambio el cont.ra.,
to de este nombre, en virtud del cual se obligaba el cambista
a poner eu manos del comerciante el dinero que éste debía
emplear en sus compras. Era entonces demasiado sencillo el
mecauisrno de esta función económica: el comerciante recibía
un papel escrito que contenía una orden simple que el obliga-
do a hacer el cambio le daba. a su corresponsal del lugar don-
de era pagadera la obligación.

Todavía existe hoy la forma primitiva de ejecutar el con-
trato de cambio y aún es ella la que da unaideaclara y com-
pleta. de lo que es este acto de comercio, Pero otras prácti-
cas comerciales, nuevas formas de especulación, la intensi-
dad de los negocios mercantiles y muchas nuevas necesida-
des del hombre, han modificado la fisonomía genuina de la
letra, .

La forma clásica del escrito de una letra 8S aquella en
que el giro se extiende a la orden de un beneficiario que no
es otorgante, girador o girado.

Hoy puede el otorgante girar una letra a su orden, y
aún se concibe y admite que en el momento d8 escribirse o
extenderse una letra sean una misma persona el otorgante y
el girado y él beneficiario.

Si un comerciante de Medellín gira una letra, pagadera
a supropio orden en el despacho de una. sucursal suya que
funciona en Jerioó, quedan refundidas en. una sola persona
legal las tres que se distinguen en un contrato ordina.rio.

De momento puede hasta pensarse que una letra girada
asf no presta utilidad ninguna, Pero la da completa si se
considera que el giro va contra una dependencia que acredi-
ta y carga, que obra corno persona independiente, aunque al
final de cuentas y cIesaldos pare todo en la caja del girador.

Pero el depeudíen te de la sucursal que al fin viene a ser el
girado que cumple la orden, necesita una explicación para
las cuentas a su cargo, de la causa del giro. La expresión
"valor en mí mismo" que debe contener un giro así, indica
que el girador da por recibido el importe de la cantidad gi-
rada. Al dependiente le basta cumplir el mandato entregan-
do el dinero .Y llevar al débito en la cuenta del girador el
monto de lo entregado.

- Pero se dirá que una letra girada a favor del otorgante
mismo no indica la existencia de un contrato de cambio que
por medio de ella se ejecute. Ello es verdad, Un instru-
mento de cambio extendido en' la forma de una letra, a
favor del otorgante mismo, no eR documento de crédito
mientras permanezca en poder del gi¡'ndor, es decir, no se ha
perfeccionado aún el contrato comoquiera que apenas hay
una voluntad que quiere obligarse ea mbia riamente. Falta
otra volun tad que adquiera. f'TI consideración a un valor, ese
papel de manos del otorga,nte, El contrato de cambio en el
caso que analizo sólo vienr- a. quedar perfeccionado cuando
el librador transmite a un tercero la propiedad de la letra.

Una letra puede extenderse pagadera a la orden del glra-
do mismo. Esta práctica no es de muy ordinaria ocurrencia:

Un comercia.n té cuya firma
no es bien conocida en el
mercado, o es de poco reci-
bo en las operaciones de
cambio, necesita cubrir deu-
das con letras pagaderas a
su acreedor, Para. que éste
pueda negociarlas antes de
la. ncep tación del girado, o
de la llegada del término, le
exige al librador que las ga-
ra utice con otra firma de
aceptación en el lugar de su
destino. Dicho librador se
va le ontouces de su corres-
ponsal, queespersonarepll-
+ada , para que le acepte en
108 giros el doble papel de
beneficiario y de girado. D~
este modo puede el deudor
librar órdenes de pago a fa-
vor de su mismo mandata-
rio, a fin de que éste, acep-
tándolas, las endose al a-

Fernando G6mez Martínez,
Representante al Congreso Nacional.

creador del otorgante.
No deja da ser muy valiosa la intervención del girado con

este doble carácter, to+a vez que los adquirientes del instru-
mento encuentran en él doble gnrantía; una como endosan-
te, responsabilidad solidaria. con el guador, aunque la letra
no haya sido aún aceptada, y otra, corno aceptan te, una vez
que el mismo girado se obligue con pste csrúcter, aceptando
la orden de p-agar la letra en las condiciones estipuladas.

Pero debe tenerse en cuenta que en este caso particular,
el endoso del girado al acreedor, del o torgante, o a. otra per-
sona-cualquiera, no implica de flUYO una aceptación del man-
dato. Un girado que ya. es endosante puede negarse a cum-
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plir la orden de pago que se le asigna en la letra. Del endoso
de la letra y del rechazo de la orden, Redesprenden responsa,
bilidades y consecuencias de índole diversa. El endoso no im-
plica provisión de fondos y sí la aceptación. Por tanto, si el
girado endosa y acepta el pago al mismo tiempo, no puede
luégo cobrar del girador el importe del giro por-que se le res-
pondería que el pago al endosatario equivalía al de la letra,
para lo cual había suministro. En tanto que si el girado en-
dosa y no acepta, puede volver una. vez prorestada la letra,
contra el otorgante por no haber previsto de fondos al gira-
do en su propio domicilio.

•J OAQUÍN AGUDELO

PRCYIDC'fO LEGISLATIVO
.Reformatorio de la Constitución Nacional.

Aun cuando ya ha visto la luz pública el presente pro-
yecto reformatorio de la Constitución Nacional, lo repro-
ducimos aquí por consideralo de suma trascendencia y de
imprescindible necesidad. La falta de tiempo nos impidió
dar nuestro humilde parecer sobre él, prometemos si, ha-
cerlo en uno de los números próximos, y excitamos, por
ahora, a los amigos de resolver los problemas públicos pa-
ra que contribuyan a ilustrar tan importante tópico.

El Congreso de Colombisi.:
DECI1E'l'A:

Art. 1Q El Senado se compondrá de tantos individuos
cuantos correspondan a la población dI"la, República, a ra-
zón de uno por cada doscientos mil ha bitan tes y uno más

c. pór cada fracción no menor de cincuenta mil.
Por cada Senador se eligirán dos suplentes.
Art. 2Q Los Senadores serán elegidos pOI' el voto directo

de las Asambleas Departamen tales y no podrá recaer dicha
elección en individuos que ocupen puesto en la respectiva
Asamblea,

Art. 3Q La Cámara de Representantes se compondrá de
tantos individuos cuantos correspondan a la población de la
República, a razón de uno por cada. cien mil habita ntea y uno
más por cada fracción no menor de cuarenta mil. LaR Depar-
tarnenros cuya población no alcance a doscientos cuarenta
mil habitantes elegirán tres Representantes.

Porcada Representante se elegirán dos suplentes.
Art.4Q Quedan en estos términos reformados' los ar tícu-

los 11, 12,18 del Acto Legiala.tivo número 3 de 1910 ydero-
gados los artículos 13 y 15 del mismo Acto Legislativo.

Dado, etc.
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Presentado a la H. Cámara por el subscrito Representan-
te por Antioquia,

FRANCISCO DE P. PÉREZ

EXPORICION DE MO'l'IVOS

La crisis del parlam(-mt~1.rismo que con graves caracteres
se ha prssen tad o PII otros pueblos, tiene :va, entre nosotros
sus manííestacione- precisa s que dphpn ser;:\tendidasenopor:
tunidad .

Una. de las ea usa s de la evidente y peligrosa decadencia
parlamentaria es pl exceso numér-ico dpl personal de las Cá-
maras Legislativas.

De allí se originan: fR 1tia cle selección; entorpecimiento de
las actuaciones; mayor irrespollsabil.idHd; g'dstos despropor-

cionados a la obra realizada;
multiplicación de las intrigas y
rebaja rnien to de las luchas elec-
tora le;.; que terminan por in-
fu nd ir en la conciencia popular
1111 vel'dnderocflnsancio quedes-
vi rt úa 1ft, fn nción del sufragio,
l'(,,,tándole unidades y entusias-
1110, con menoscabo del valor
n utánt.ico de los principios del
sistema representativo.

'Tra bajar por disminuir el nú-
mero de IORelegidos es marcar a
IORelectores una orientación be-
néfica pn la escogencia de sus vo-
ceros.

A menor númr-ro corresponde
una selección más adecuada, me-
nOR costo, más eficacia en los

Nicolás \'P.lez, t.ra bajos, ea rácter más nacional
Juez 29 del Circuito de ~Iedetnll. en los repre!'entantes, comoquie-

Profesor ;ie Código Penal. r~ que p~ra. triuntar, en grandes
. crrcunscripctones, tnenen que ser

individuos suficientemente conocidoA por su prestigio y cua-
lidades sobresalientes. '

Como lo anotaba recientempnte "La Nación" de Buenos
Aires: "la tarea legislative tiene Sil t~cnicjsmo, del que no se
puede prescindir, sobre todo cuanto el proyecto' significa ar-
nicular cuestioneH orgánicas v oomplexas. Sin la destreza
que sólo se adquiere en la práctica y en la especialiización de
ciertos estudios, los le¡riRladores-aquí Y en .tras partes-
por más conveniente que sed la inspiración que los mue .•.e, no
pueden ni deben pasar de enuncíar los conceptos básicos y
los lineamient08 generaleR de sus iniciativas. En muchos par-
lamentos hay comités de técnicos enca¡'gados dedarnormaa


